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HOY ES DÍA DE BUENA NUEVA
(2 Reyes 7:3-9)

INTRODUCCIÓN: Cuando se hace un descubrimiento científico, como por ejemplo la fórmula para sanar una enfermedad incurable, la ética básica exige que esa buena nueva no se mantenga en secreto. Millones de personas estarían esperando por esa noticia para seguir viviendo. En el Antiguo Testamento tenemos una historia por demás interesante que ilustra esta verdad, pero aplicada en relación a la salvación de las almas. El rey de Siria había sitiado a la ciudad de Samaria, y por lo tanto el suministro de alimento se había cortado. La ciudad entera estaba a punto de morir de hambre. En aquel lugar había cuatro leprosos quienes al ver el eminente destino que les espera a todos, decidieron ir a morir en manos de los sirios, pues alegaron que era mejor morir así que morir de hambre. Sin embargo, cuando llegaron al campamento se encontraron con la sorpresa que todo estaba desolado. Todo aquel gran ejército había huido durante la noche. Así que se dispusieron entrar al campamento, y para sorpresa de los cuatro, había comida por dondequiera. Como era de esperarse, aquellos cuatro hombres hambrientos satisficieron su necesidad pero se sintieron tentados a permanecer callados sobre aquella buena nueva. Fue entonces cuando les vino el recuerdo de Samaria con sus hambrientos habitantes y se dijeron unos a otros: “No estamos haciendo bien…” v. 9. Acto seguido se convirtieron en auténticos “evangelistas”, pues fueron portadores de buenas nuevas. Irónicamente, los cuatro menos indicados fueron los que llevaron el “mensaje de salvación”. Y esto concuerda con lo que alguien, tratando de definir la  evangelización, dijo: “La evangelización es un hambriento que le dice a otro dónde encontrar comida”. La actuación de estos mensajeros nos da las pautas para la evangelización. Ellos dijeron: “Hoy es día de buena nueva”. ¿Cuál es la naturaleza de esta buena nueva?

I. BUENA NUEVA QUE SATISFACE EL HAMBRE

El ejército de Siria estaba apostado cerca de la ciudad de Samaria, por lo tanto estaban encerrados y muriéndose de hambre. Pero el Señor había hecho que ellos oyeran “estruendo de carros, ruidos de caballos, y estrépito de ejército” v. 6. En la huída, abandonaron “sus tiendas, sus caballos, sus asnos, y el campamento como estaba...” v.7. Los leprosos estaban fuera de la ciudad por razón de propia enfermedad. La ley ceremonial establecía condiciones muy rigurosas cuando una persona presentaba un  cuadro de lepra. Después que el sacerdote confirmaba tal enfermedad, ellos tenían que abandonar el campamento  la ciudad donde vivían. Por esta razón estos hombres descubrieron primero lo que podía calmar su hambre. De modo, pues, que cuando ellos “llegaron a la entrada del campamento, entraron en una tienda y comieron y bebieron, y tomaron para de allí oro plata y vestidos, y fueron y lo escondieron; y vueltos, entraron en otra tienda, y allí también tomaron, y fueron y lo escondieron” v. 8. Este texto nos revela dos grandes verdades. La una tiene que ver con la necesidad cubierta, representada por la comida y la bebida, así como el oro, la plata y el vestido, artículos que satisfacen el resto de las necesidades humanas. Esta la queremos considerar en esta parte. La otra, que involucra la  parte de esconder lo descubierto, la trataremos después. ¿Qué es el evangelio? Es el descubrimiento de la despensa llena para suplir nuestra hambre espiritual. El evangelio es la buena noticia que le pone fin al espíritu atribulado (véase el caso del endemoniado de gadara). Es la buena noticia que satisface la búsqueda religiosa (véase el caso de Nicodemo). Es la buena noticia que transforma las vidas ordinarias en vidas extraordinarias (véase el caso de los apóstoles). Es la buena noticia que cambia el celo religioso por el celo espiritual (véase el caso de Pablo). En fin, el evangelio es el hallazgo que más bien le hace a la vida, pues con él se termina la búsqueda, se llena el corazón de felicidad y se entra en una seguridad eterna. Note la satisfacción de la que ahora disfrutan los leprosos: abundante comida y bebida, esto pudiera representar la satisfacción que trae la palabra y el Espíritu. Luego ellos tomaron plata, oro y vestido. En estas prendas de valores podemos ver la vida de calidad que ofrece el evangelio. El encuentro con el Señor debe producir tal estilo de vida, cuya característica por excelencia sea la satisfacción plena. El evangelio es la buena noticia de la satisfacción del alma.

II. BUENA NUEVA QUE NECESITA SER ANUNCIADA

La evangelización  plantea la importancia de un mensaje y la necesidad de un mensajero. Es un mensaje que no llegará solo. Su impacto depende del instrumento. Como si se tratara de un producto de suma necesidad, su consumo depende del vendedor. ¿Cuál fue la barrera que enfrentó el “evangelio” de esta historia?  En el versículo 8 encontramos dos veces la frase: “...y fueron y lo escondieron”. Esta  palabra es muy reveladora. Es la tendencia del corazón humano. El egoísmo ha sido una de las grandes faltas de la humanidad a través de las edades. Una vez que se satisface lo buscamos ya nos olvidamos de los demás, o “escondemos” lo que hemos descubierto. Cada creyente ha descubierto el tesoro del evangelio. Todos tenemos historias distintas, pero todas ellas hablan de haber encontrado la verdad y haber satisfecho nuestro corazón hambriento. Pero, ¿qué hemos hecho desde entonces? A lo mejor hemos tenido la misma actitud de los leprosos. Una vez que hemos comido y bebido; una vez que hemos descubierto la “plata, el oro y el vestido”, lo hemos enterrado. Cada vez que tenemos oportunidades de hablar de lo que hemos descubierto y  no lo hacemos, estamos escondiendo el tesoro. ¿Hasta dónde conoce la gente con quienes nos asociamos todos los días que nosotros somos gente satisfecha con el evangelio? El evangelio es la buena noticia que debe ser anunciada. Las malas noticias se propagan con toda fluidez, y cuenta con muchos mensajeros. Los mensajeros del mal no esconden sus noticias. Saben que el veneno de su contenido es letal para detener el avance del evangelio, su peor enemigo. Satanás ha logrado muy bien la estrategia de hacerle ver al creyente que el evangelio es bueno, pero que no tiene necesidad  de anunciarlo. Que hay que tener cuidado en no convertirse en un fanático que ande fastidiando a todo mundo  hablando de Cristo. Le ha venido diciendo que con su comportamiento es suficiente testimonio para que la gente se salve. Sin embargo,  todas estas tretas han tenido el propósito de silenciar el evangelio. Se cuenta la historia de un creyente médico que estaba atendiendo a un enfermo incurable. Por cuanto estaba a punto de partir, debido al estado avanzado de la enfermedad, se propuso hablarle del Señor y de la seguridad de la vida eterna. El paciente escuchó a su doctor con mucha atención, y después le preguntó: “ Doctor, ¿cuánto tiempo hace que usted sabe de estas cosas?. “Bueno —respondió éste— hace más de veinte años que soy creyente”. Ante esta respuesta el enfermó fijó en su doctor y le hizo la pregunta que muchos no quisiéramos oír: “¿Y por qué no me lo dijo antes, para que también yo hubiese podido disfrutar de este gozo y esta paz que usted dice que Cristo da a los que creen en él?”. Amados, no esperemos que nuestros amigos nos tengan que decir esto. Los cuatro leprosos se dijeron: “No estamos haciendo bien. Hoy es día de buenas nueva, y nosotros callamos”.  Aquí las palabras de Pablo cobran su vigencia: “Porque no me avergüenzo del evangelio porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree...” (Ro. 1:16) 

III. BUENA NUEVA QUE SALVARÁN DE LA MUERTE

El sitio de samaria por parte de los sirios planteaba una muerte colectiva. La muerte por hambre es una de las más espantosas que existe, pues llega a ser lenta y aterradora. El contexto de este pasaje nos habla de dos madres que se habían puesto de acuerdo para comerse un día a su hijo y el día siguiente el otro (2 Re. 6:26-30). La desesperación por el hambre crea un estado de locura, capaz de comer las peores cosas. Esto estaba pasando en aquella ciudad. Sin embargo, el “evangelio de los leprosos” la salvó de semejante tragedia. Después que ellos obedecieron a la voz de su conciencia en no quedarse callados, se dijeron: “Si esperamos hasta el amanecer, nos alcanzará nuestra maldad. Vamos pues, ahora,  entremos y demos la nueva en casa del rey” v. 9. En esta sola oración encontramos lo que pudiera ser la teología del evangelio. La esencia del mensaje.

1. No se puede esperar hasta el amanecer. Hay noticias que no se pueden postergar. No se sabe a qué hora llegaron  los leprosos al campamento enemigo, pero era suficiente para no prolongar más la buena noticia. Detrás de las puertas de la ciudad había niños, ancianos y jóvenes que iban a perecer de hambre. Esto es lo mimo que plantea el evangelio. No se puede seguir esperando para darlo a conocer. La vida de miles de personas, candidatas para ir al infierno, aguardan por el mensaje de salvación. Es un hecho que el evangelio es el único mensaje que librará a la gente de la “muerte segunda”. El peligro es eminente, “hoy es el tiempo aceptable, hoy es el día de salvación”

2. La culpabilidad se hace presente. Los leprosos llegaron a la conclusión que si se mantenían en esa actitud, si seguían ocultando lo que habían descubierto, la maldad les iba a alcanzar. Ninguna cosa aflige tanto al alma que tener una conciencia culpable. Hay pecados que tienen este propósito al ser consumados. El rey David, hablando de eso, dijo: “Mientras callé se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día” (Sal. 32:3). Pero aquellos hombres no dejaron que la maldad les alcanzara por causa de retener el mensaje. Pusieron en fuga una conciencia culpable. En todo esto se esconde una verdad que debe ser tomada en cuenta. Tú y yo hemos descubierto que la salvación se encuentra en Jesucristo. Es una falta de integridad básica guardarnos esa verdad. Nuestra conciencia nos exhorta cuando teniendo las oportunidades de dar a conocer el hallazgo, lo retenemos. Nada nos toca tan hondamente

3. Entremos y demos la nueva. Esto implica un acto de obediencia. Es la decisión que salvaré de la muerte a los que están pereciendo. Es entrar para detener al destructor. A los leprosos le estaba prohibido entrar a la ciudad, sin embargo tomaron el riesgo. Hay que entrar y dar la buena nueva. Esto es la evangelización. Cómo podían ellos dejar que la ciudad entera  pereciera de hambre habiendo descubierto el lugar de suplir la necesidad. ¿Cuál es el tema del que más nos gusta hablar? ¿Por qué no disfrutamos hablando a la gente de la noticia que puede llenar el hambre espiritual y salvarles del infierno?
